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1. Objetivo para  la Reforma de la Negociación Colectiva: fomentar la flexibilidad interna y la adaptabilidad de las empresas 

La reforma de la negociación colectiva debe tener un objetivo básico y prioritario desde la perspectiva empresarial: potenciar la capacidad de las empresas para adaptarse a los cambios continuos que imponen los mercados y que son la base para mantener e incrementar su eficacia, su competitividad y su productividad. Este objetivo de potenciar la flexibilidad interna de las empresas ha sido compartido por el legislador de la reforma laboral reciente y, en tal medida, la reforma que ahora se aborde debería consolidar esta orientación. Tampoco han sido ajenas a este objetivo las Organizaciones Empresariales y Sindicales, que lo han plasmado y desarrollado en los sucesivos Acuerdos Interprofesionales  desde 1997. Su aplicación en esta materia ha sido escasa debido a una serie de causas que conviene tener muy presente en las negociaciones actuales a fin de evitarlas.  

2. Aproximación Global y Selectiva  a la Reforma  

La flexibilidad interna depende de : a) cómo se regulan en los Convenios Colectivos las distintas condiciones de trabajo (jornada, horario, remuneración,…) y su nivel de variabilidad ordinaria, b) el procedimiento previsto para modificarlas sustancialmente durante su vigencia; c) la posibilidad de incorporar cambios una vez terminada la vigencia (limitación de la “ultractividad” de los Convenios).  d) la estructura de la negociación colectiva, es decir los espacios que los negociadores, en el ámbito que sea, dejen a la empresa para que ésta 
adapte las condiciones de trabajo a su situación concreta. Es necesario que la reforma de la negociación colectiva tenga en cuenta todos estos componentes a fin de conseguir aquel objetivo de potenciar la flexibilidad interna.  Al servicio de este objetivo, las modificaciones a incorporar en la norma estatal  deberían afectar, al menos,  a  una serie de componentes del sistema de negociación colectiva  respecto a los que hay que hacer forzosamente una mínima selección, que puede ser la siguiente.  

3. Flexibilizar la Eficacia de Acuerdos y Convenios Colectivos 

Sin cuestionar el protagonismo del convenio colectivo de eficacia normativa general, la norma estatal y también los Convenios Colectivos, deberían abrir espacios para que pudieran desarrollarse otras expresiones de lo acordado que se adecuaran a las características de las partes negociadoras, de sus sectores, de las condiciones a regular, del nivel de negociación, admitiendo una “pluralidad” de expresiones convencionales con unos niveles más claros de la eficacia jurídica que puedan desplegar, especialmente a nivel de empresa. 

4. Redefinir  algunos ámbitos de negociación 

Respecto al ámbito personal de los convenios, la norma debiera facilitar la exclusión, excepto pacto en contrario, del  personal con poderes directivos en las empresas, y también una exención temporal a los denominados “emprendedores”, aquellos que comienzan un negocio cuando su número de empleados sea inferior a  una determinada cifra.

5. Revisar  reglas sobre la legitimación para negociar

De forma que se posibiliten acuerdos colectivos a nivel de empresa (por ejemplo una comisión  ad hoc cuando no exista representación legal) y de grupos o agrupaciones de empresas  o, desde la perspectiva empresarial, que puedan estar presentes en las mesas de negociación aquellas asociaciones de empresarios con un número reducido de empresas pero que emplean  a un gran número de trabajadores, y hoy ven dificultada su participación.

6. Fomentar  la renovación del contenido de los convenios.

Es necesario promover regulaciones convencionales que favorezcan la variabilidad ordinaria de las condiciones de trabajo como regla general y no como algo excepcional,  y de procedimientos para resolver los desacuerdos que puedan producirse cuando esa variación tenga que ser más sustancial  (arbitraje) . La renovación ha de centrase principalmente en tiempo de trabajo, movilidad funcional y salario. Como vía de cambio gradual, se ha  de posibilitar y dar seguridad jurídica a la diversidad de condiciones de trabajo en función de la fecha de ingreso en la empresa.

7. Articular mejor la estructura de la negociación colectiva y  su descentralización 

Los niveles superiores de negociación no han facilitado en toda su extensión  a las empresas un marco regulador que les permita una adaptación continua de sus condiciones de trabajo a circunstancias cambiantes y que supongan un apoyo al incremento de su productividad y competitividad. De ahí que haya que establecer una serie de principios ordenadores y  una distribución de competencias reguladoras entre los distintos niveles, necesarias para lograr una mínima vertebración de la negociación colectiva y su descentralización, sin que ello comporte necesariamente la suscripción de convenios de empresa ni la supresión generalizada  de ningún nivel de negociación, sino la ordenación y renovación de las materias con la perspectiva última de la adaptabilidad de la empresa.

8. Promover la Adaptabilidad del Convenio durante su Vigencia  

Una negociación colectiva más dinámica debería permitir adaptar el Convenio Colectivo, o complementarlo, durante su vigencia, sin que ello signifique que pueda replantearse cualquier tema. Se trataría de atribuir facultades regulatorias a las Comisiones Paritarias siempre que se respeten los niveles de legitimación establecidos por la norma. 

9. Limitar la Ultractividad y Agilizar el Proceso de Negociación  

En la actual coyuntura se necesita una importante renovación de los convenios. Para ello, los Convenios deberían iniciar las negociaciones antes del término de su vigencia y la norma estatal establecer un periodo máximo de duración de la ultractividad.  Transcurrido el plazo máximo, o en su caso la prórroga, sin acuerdo las partes pueden prever acudir a arbitraje respecto a aquellos puntos en los que tengan discrepancias. Si no, se produciría o bien el decaimiento de la unidad de negociación y la inclusión de esa unidad en otra de carácter superior,  o bien, si no existe unidad superior, la desaparición de dicha unidad sin más. El peligro de vacios regulatorios podría evitarse en estos casos con el mantenimiento a nivel contractual individual de las condiciones  reguladas por el convenio colectivo antes existente.  
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